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Sinopsis

 

 

Marina se convirtió en amiga de Brenda, una chica de la universidad que también estudiaba, un día se fueron a la playa y Marina vio a un hombre que salió del mar, con su tabla de surf bajo el brazo izquierdo.

No era más que un surfista amateur.

Y esa imagen en la playa era suficiente para que Marina se enamorara del surfista y hacerla desafiar las olas del mar y también del amor.



  


Prólogo
 

 

 

 

El mar tiene sus encantos y entre ellos las olas que nos hacen viajar en nuestros pensamientos, nuestras emociones, nuestros desafíos.

Y en un hermoso día soleado, me quedé desconcertada, mientras estaba sentada en la arena y vi a un chico de pelo color miel, ojos verdes y piel bronceada.

Llevaba ropa de color negro y de neopreno y sostenía una tabla de surf bajo el brazo izquierdo.

Él era un surfista aficionado y un fuerte candidato para ser el nuevo dueño de mi corazón.



  


Capítulo uno 
 

 

¿Por qué el primer día de clase, siempre había un pozo de ansiedad para nosotros los estudiantes de primer año?

Eso es lo que me preguntaba cuando finalmente crucé el primer corredor de la sala de clases, lo que sería el aula de los alumnos del primer período de graduación en ciencias biológicas.

Todo parecía tan perfecto, hasta que yo recordé que me había olvidado de mi plano del aula en mi sofá de mi hogar.

Entré en la sala con más de treinta alumnos de ambos sexos. Me senté en uno de los escritorios y puse mi mochila en él. Cuando miré a mi derecha, vi a una chica, cabello color miel, me miró. Ella sonrió suavemente y dijo:

 

-¡Hola, mi nombre es Brenda!

-¡Hola, Brenda, mi nombre es Marina!

El profesor todavía no había llegado al salón de clases, así que yo y Brenda teníamos tiempo suficiente para hablar de la institución.

Al final de las clases, salimos de la sala y caminamos el largo pasillo de la universidad, entre más caminaba, más sentía que nunca llegaría a mi destino.

-Me gusta tu pelo, ¡eres una persona valiente para llevar el pelo corto! - Brenda dijo sonriéndome. - Después de todo, la mayoría de los hombres prefieren las chicas de pelo largo.

-Cuando me corté el pelo, yo no pensaba en los chicos. - Dije decididamente. - No quiero que a cualquier chico le guste por mi pelo.

 

 

El cabello de Brenda era lacio y llegaban hasta la línea de sus pulmones.

Ella llegó a la playa de estacionamiento y sacó de su bolsa color púrpura las llaves del coche y me preguntó de inmediato.

-¿Aceptas que te lleve?

-No, gracias, yo vivo cerca de aquí.

-¡Bueno!

Abrió la puerta del coche y tiró sus cosas en el asiento del pasajero me miró y preguntó.

-¿Vamos a la playa este fin de semana?

-Oh, sí, lo haremos.

Estuve de acuerdo ya imaginando el impresionante e inmenso mar azul.




  


Capítulo dos

 

Brenda abrió su silla de playa, yo me tendí la toalla de playa en la arena caliente. Ella se levantó la falda y la blusa y estaba de bikini rosa con lunares blancos.

-¡Hoy el sol es maravilloso! - Ella dijo. - ¡Quiero llegar bronceada a la universidad el lunes!

Sonreí y me quité la camisa y los pantalones cortos y yo estaba sólo en traje de baño negro.

-¿Me haces el favor de pasar el protector solar en la espalda? - Preguntó tomando el producto de su bolso.

 

-Claro. - Le respondí y sostuve el producto blanco con una etiqueta amarilla.

Ella se volvió, mientras pasaba el producto en su piel clara. Y después de eso, ella volvió a sentarse en su silla de playa y me senté en la toalla de baño.

Y los dos nos pusimos a mirar el mar.

Había algunas personas bañándose y otras sentadas en la arena y en el medio del mar, había un muchacho en una tabla de surf, que estaba surfeando con facilidad, sin miedo al mar, o más bien a las olas gigantes.

Minutos más tarde, el chico salió del mar y vino corriendo hacia nosotros, sosteniendo la tabla blanca bajo el brazo izquierdo.




  


Mis ojos seguían todos sus movimientos mientras corría en cámara lenta hacia nosotros. Su cabello color miel tenía un ligero movimiento. Y su traje de goma, color negro le hacía atractivo. Él era un joven súper apuesto.

El bronceado mostró que él debe ser un surfista frecuente.

-¡Brenda, estás dando tu aire de gracia aquí en la playa! - Le dijo a ella y le puso la punta de la tabla de surf en la arena, estaba de pie ante nosotros.

-He venido con una amiga de la universidad. - Ella me miró y me dijo: - ¡Marina, es mi hermano Berilo!

 

Me miró y yo miró a su cara enrojecida. Sin embargo, sus ojos verdes eran intimidantes.

-¡Un placer!

Le tendió la mano y yo lo toqué con recelo.

-¡Un  placer!

Dije y saqué mi mano antes de que él la soltara.

-¡Berilo es surfista aficionado y atrapa olas todos los días! - Dijo Brenda.

-El Mar es un lugar sagrado para mí. - Añadió, mirando a otro lado. - Yo no me veo lejos de él.




  


Me mordí el labio y traté de decir algo, mientras que yo estaba buscando en su rostro de perfil. Pero yo no podía decir nada, pero estaba de acuerdo con sus palabras abusando de mi propio silencio.

-¡Bueno, voy en esta, el mar está "miserable"!

Él dijo tomó otra vez su tabla y se escapó con ella bajo el brazo izquierdo.

-¿Miserable? - Finalmente le pregunté a mis cejas que se elevaban, mientras que la ausencia de mi conocimiento bloqueaba las neuronas.

-Él quería decir que el mar está pésimo, sin las condiciones para hacer un hermoso Surf.

 

 

Brenda dijo y se levantó de su silla.

-¿Vamos a nadar?

-¡Oh Sí! ¡Vamos!

Estuve de acuerdo, pero mis pensamientos no estaban allí. Ellos habían acompañado la corrida del hermano de Brenda.

 

***

Al final de la tarde volví de la playa y llegué a mi casa, con mi piel más bronceada, por supuesto.

Cerré la puerta de mi apartamento. No pude tomar mi baño para eliminar la sal de mi cuerpo.




  


Porque mis pensamientos estaban todavía en la playa. Dejé mi bolso en el sofá y me dirigí a mi habitación. Y cuando me di cuenta de que estaba acostada en mi cama, de espaldas, mirando al techo y recordando al hermano de Brenda, cuando salió del mar con su tabla de surf bajo el brazo.

¡Dios Mío! ¿Qué es este chico?

Pensé mientras mis manos llegaron a la cima de mi cabeza y frotaron mi pelo corto negro.

Tal vez me estaba desesperado por estar bastante interesada en el hermano de mi amiga de la universidad.

 

 

 

Capítulo Tres

 

Entre clases, yo estaba al lado de Brenda mientras ella estaba limando sus uñas.

Luego sacó la tela de su blusa blanca hacia abajo, tratando de hacer evidentes las marcas de un bikini sobre su piel bronceada.

-¡Mi piel sigue ardiendo! - Murmuró.

-Yo me puse hidratante en mi cuerpo. - Reforcé.

-Yo también lo hizo. - Ella confesó.

-¡Habla Hermano!




  


Una voz masculina dijo casi cerca. Cuando miré hacia adelante, vi al hermano de Brenda que venía hacia nosotras. Él estaba saludando a un joven que yo no conocía.

-¡Hola, chicas!

Dijo y sonrió.

-Mi 'Hola' no es válido, te vi antes de salir de la casa hoy. - Dijo su hermana.

-Hola. - Dije y me encogí de hombros, parecía que estaba defendiendo a mí misma del peligro.

Él miró a mi cara cuando lo estaba saludando, así, una y otra vez el verde de sus ojos anudaba mi mente, yo casi no podía respirar.

 

Y el malestar se rompió en mi vientre y se acercó a mi estómago. Y escucho mi corazón latir más fuerte dentro de mí.

Yo sabía que me estaba enamorando del surfista amateur.

Así que yo le sonreí y traté de ocultar mi preocupación por él.

-¡Voy en esta! ¡El mar me está esperando!

Él dijo y caminó hacia adelante y mis ojos siguieron sus pasos mientras él estaba vestido con una camisa gris, pantalones cortos adornados con flores grandes y zapatillas de goma.




  


Capítulo cuatro

 

 

-Ya encontré la respuesta de la pregunta cinco.

Brenda dijo, después de haber mirado la hoja del libro de portugués.

Yo estaba en su casa, era un jueves por la noche y estábamos haciendo los ejercicios de la clase del día siguiente.

Un fuerte olor a perfume llenó la habitación donde estábamos sentadas en el sofá y había libros esparcidos alrededor de nosotras.

 

-¡Ustedes dos estudiando en plena noche del jueves! – Berilo rezongó, y su mano derecha estaba sacudiendo el pelo mojado, probablemente acababa de salir de la ducha.

-¿Vas a salir? - Preguntó a su hermana.

-Sí, estoy esperando a Enrico.

Volví la mirada de mi cuaderno y miré en silencio a Berilo mientras él estaba de pie en frente de nosotras. Estaba vestido con un pantalón blanco, camisa negro y zapatillas de deporte grises.

Mi madre, él estaba cada vez más hermoso, el negro le quedaba perfectamente y ella insistió en su pelo rubio miel.

¡PLIM! ¡PLIM!

 

El sonido de la campana hizo caminar a la puerta y abrirla al poco tiempo. Entonces un hombre joven con el pelo marrón oscuro entró en la residencia.

-¡Buenas noches, chicas! - Dijo educadamente.

-¡Buenas noches! - Yo y Brenda respondemos juntas.

-¡Me voy en esta! - Dijo Berilo. - ¡Estudien niñas!

Caminó a través de la puerta y su amigo lo acompañó, como un perrito detrás de su dueño.

-¡Enrico es un idiota! - Brenda dijo después que su hermano cerró la puerta de la casa.

-¿Él se llama Enrico?

 

-¡Sí, él es el mejor amigo de mi hermano! ¡Me parece patético!

-Pero fue educado.

-Dices eso porque no lo conoces bien.

Brenda dijo y volvió a escribir en su cuaderno. También traté de escribir por mi cuenta, pero una pregunta estaba ahogando en mi garganta, y ella tenía que ser liberada.

-¿Será que tu hermano me podría enseñar a surfear los fines de semana?

Finalmente le pregunté a mi amiga.

Ella dejó de escribir y miró a mi cara y quedó sorprendida.

 

-¿Quieres aprender a surfear?

-Sí.

-¿Crees que puedes hacer frente al mar? ¡Eso requiere mucho coraje!

-Puedo intentarlo.

-Voy a hablar con mi hermano. - Brenda dijo y volvió a escribir en el cuaderno. - Nunca enseñó a nadie a surfear, podría hacer una excepción.




  


Capítulo cinco 

 

 

En la universidad, yo estaba de pie delante de una fuente de agua. Eché la cabeza para beber el agua y miré hacia atrás cuando sentí que alguien estaba detrás de mí.

Mi visión confrontó nuevamente la emocionante mirada verde. Mis ojos recorrieron el azul marino de la camisa.

-Hola, mi hermana me dijo que quieres aprender a surfear.

Dijo mientras se metió las manos en los bolsillos de sus pantalones vaqueros.

-Ah, eh, sí realmente quiero.

 

Dudé, tratando de encontrar las palabras adecuadas.

Me miró, más precisamente a mi cuerpo delgado y preguntó.

- ¿Estás segura de eso?

-¿Segura de qué?

-Qué en verdad quieres surfear. - Él miró hacia otro lado. - ¡Esto requiere mucho coraje!

-Quiero aprender a surfear.

Le confesé decidida, imaginando que esta sería mi oportunidad de estar a su lado y compartir algo que le gustaba, o mejor diciendo que amaba.

-Muy bien, te veré en la tarde en la playa. - Dijo. - ¿Tienes una tabla?

-todavía no.

-Eso es lo de menos te presto la mía.

Volvió y dijo.

 

-Voy a estarte esperando después de las 16:00 pm.

-¡Bueno!

Se dio la vuelta y caminó normalmente. Luego me volví hacia el bebedero de agua y sonreí. La felicidad me había provocado una crisis de risa discreta.

 

***

16:04 pm

 

Llegué a la playa y había poca gente, el sol estaba casi saliendo y el horizonte del mar, era naranja.

Me paré sobre la arena y miré hacia el mar y vi a unos chicos que practicaban surf. Y entre uno de ellos estaba Berilo, de pie en su tabla, y su cuerpo estaba cubierto por una prenda de vestir de caucho negro.

 

Minutos más tarde, abandonó las suaves olas y corrió hacia mí.

-Hola - Dijo.

-¡Hola!

-¿Estás preparada para hacer frente a este mar infinito?

-Supongo que sí.

Miró a mi ropa y se dio cuenta de que yo llevaba un short corto y un baby lock verde con mangas negras.

-Ven, vamos a ir al mar.

Ordenó y caminó al frente con su tabla de surf bajo el brazo izquierdo. Entramos en el mar y él puso la tabla en el agua.

-¡Tú no vas a hacer 'pop-up'! - Dijo mirando mi cara miedo.

-¿pop-up?

 

 

Él sonrió y contestó.

-Sí, pop-up, no tengas miedo de las olas gigantes.

- Estarás a mi lado todo el tiempo, ¿ok?

-Claro que sí, no estoy loco para dejarte encarar el mar, sola.

Explicó y sostuvo el borde de la tabla.

-¡Ahora siéntate en la tabla! - Ordenó.

Me senté en la tabla, y él estaba de pie junto a mí, sus manos sostenían la tabla.

- Eso es “Leash”- dijo y sostuvo la correa. - Se trata de una correa utilizada para conectar la tabla al pie del surfista.

- Leash. - Dije mirando el objeto.

-'Flat' Es cuando el mar está plano, no hay olas.

Él continuó.




  


Capítulo seis

 

 

- ¿Y cómo te fue en el primer día de entrenamiento con mi hermano?

Brenda me preguntó mientras le daba vueltas al sorbete dentro de su lata de refresco.

En ese momento estábamos sentadas en una mesa en el comedor de la universidad.

-¡Fue Maravilloso! Aprendí varias palabras utilizadas por los surfistas.

Enrico se acercó a nuestra mesa y puso sus manos en el cabello de Brenda y lo acarició suavemente.

-¡Madre mía! ¡Qué hermosa eres! - Elogió dulcemente.

-¡Vete a la mierda! - Ella gritó y el muchacho se alejó.

 

 

***

 

Clase de Biología.

 

El maestro estaba de pie delante del pizarrón y él estaba explicando el tema del día. Al final de su discurso, ordenó que un estudiante diera algunos ejemplos de lo que había dicho sobre el tema en cuestión.

La clase quedó muda, nadie sabía cómo dar ejemplos de lo que el maestro estaba pidiendo. Entonces levanté mi mano derecha y cité nombres gritando.

- ¡Leash! ¡Flap!

El maestro frunció el ceño y preguntó.

- ¿Qué dijiste?

 

Su voz era seria.

Brenda estaba sentada en una mesa junto a la mía, ella se inclinó y me susurró al oído.

-¡Esto no es una lección de surf! - Ella sacudió la cabeza. - ¡Al parecer, mi hermano te está dejando loca!

Entonces miré a mi alrededor y miré de nuevo al profesor delante de mí.

-Pido disculpas, no es eso lo que quise decir.

El maestro se puso las manos en las caderas y me dijo.

-¡No tenemos a nadie que hable Inglés aquí! ¡Esta es la clase de biología!




  


Capítulo siete

 

 

 

- ¡Me muero de ganas de bailar!

Brenda dijo en voz alta, cuando las dos entramos en el club nocturno. El lugar estaba lleno de hombres y mujeres jóvenes. La música bulliciosa y alta impidió que nos entendiéramos perfectamente lo que Brenda y yo estábamos hablando. Yo oía las frases por la mitad.

-¡Madre mía! ¡Qué gatito! - Ella dijo cuando vio a un hombre joven en frente de nosotros, él la miró de pies a cabeza y sonrió con sensualidad.

 

 

 

Brenda llevaba un vestido rosa claro y arrollado en su cuerpo. Y yo llevaba una camisa negra y pantalón negro y zapatos.

Media hora más tarde, vi a Berilo con su amigo Enrico, que también estaban en el club nocturno. Ambos sostenían una lata de cerveza y parecían muy entusiasmados con el medio ambiente.

Enrico me miró y sonrió levemente.

-Tu Hermana está aquí. - Dijo Enrico. - Y tu estudiante de surf también.

 Berilo miró a su alrededor, en busca de los dos.

-¿No vas a saludar a tu alumna? - Insistió.

 

 

 

 

 

 

Berilo finalmente nos miró y se dio cuenta de que lo estaba mirando. Él sonrió y me hizo un gesto con la mano. Así que hice lo mismo y saludé de lejos. Se dio la vuelta y se fue con su amigo y desapareció en la acumulación de gente en el club.




  


Capítulo ocho

 

 

 

-¡Hola! -

Dije ni bien llegué a la playa, sosteniendo una tabla de surf de color amarillo.

-¡Hola! - Él dijo y miró la tabla.

-Ahora tengo una tabla. - Yo le informe, toda orgullosa de mi nuevo material de conquista.

-¡Sí, estoy viendo! - Dijo en tono de broma. - Ahora no necesitas más la mía.

-Ahora puedes surfear a mi lado. - Mi voz tenía un tono juguetón.

-¡Mira eso! ¡Cómo eres pretenciosa!

Dijo y sonrió al mar azul en frente de nosotros.

Los dos corrimos al mar, con nuestras tablas bajo el brazo izquierdo.

 

Él entró primero en el mar y yo entré después. Luego intentó varias veces para que me quede arriba de la tabla, pero me caía cada vez que venía una ola alta. Y él pacientemente me ayudó a subir de nuevo a ella.

Esto no fue un buen día de entrenamiento para mí, yo estaba haciendo todo mal. Nada salió perfecto.

Al final de la clase, caminamos con nuestras tablas hasta un kiosco y nos sentamos en una mesa de plástico y pedimos dos bayas de acai.

-¡Madre mía, estoy barrido de hambre! - Confesó y probó su acai.

Me quedé muda, sólo viéndolo comer. Su pelo estaba mojado y pegado en la cabeza, el tono rubio miel se había convertido más oscuro, pero los colores de sus ojos siguen siendo los mismos, tan verdes.

 

Su ropa negra de caucho subrayó plenamente las curvas perfectas de su pecho y su brazo y debido a esto se me olvidó el acai en mis manos.

Miró a mi vaso y preguntó.

-¿No va a comer el tuyo?

Rápidamente miré en mi vaso de plástico y volví a la realidad, tratando de sonar entusiasta acerca de mi almuerzo.

-¿Hace cuánto que practicas surf?

-Hay cuatro años.

-¿Has pensado alguna vez de participar en campeonatos de surf?

-Practico surf  amateur y no profesional.

Me miró a los ojos y me preguntó serio.

-¿Por qué decidiste hacer surf? ¿Siempre te gustó el surf?

 

 

Miré a mi vaso de acai y se volví hacia sus ojos verdes de nuevo.

-De hecho, la voluntad de surf se produjo después de que te vi agarrando la tabla.

Él sonrió y dijo inocentemente.

-¡Te Inspiré!

-Sí, me inspiraste y me inspira cada vez que vengo al mar.

Le confesé y mi voz era grave y envuelta en el tema.

Bajó la mirada y negó con la cabeza, pero su débil sonrisa todavía estaba presente en su rostro bronceado.

-¡Qué parejita amorosa!

Una voz masculina dijo altamente, viniendo de muy lejos.

 

Berilo y yo miramos hacia la voz y vimos a Enrico en nuestro camino. Él caminaba por la playa con short cortos, camisa y zapatillas.

-¡Enrico, sólo podías ser tú!

Berilo dijo rotundamente, sus mejillas se pusieron rojas delante de mí y su amigo. Y yo no podía hacer frente a mi profesor  de surf y mucho menos a su amigo.

En el temor de que Enrico podía hacer otra broma y comprometer mis sentimientos por Berilo.



  


Capítulo nueve
 

 

Algún tiempo después...

 

 Debido a la constante capacitación, empecé a tener malicia del mar y las olas. Y ese día yo había entrado sola en el mar.

 Berilo no había llegado todavía al entrenamiento, se había retrasado unos minutos.

Yo estaba de pie sobre mi tabla de surf de color amarillo y el azul del mar que me entusiasmaba a ser audaz de cara a las olas que venían contra mí. Y cuando me di cuenta que estaba haciendo diferentes acrobacias. Yo lo estaba haciendo casi tan bien como mi maestro.

 

Berilo había llegado inmediatamente antes y se puso de pie en la arena mirándome en el mar. Sin embargo, estaba bastante sorprendido por mi atrevimiento sobre la tabla.

Todavía él no esperaba eso de mí, saliéndome tan bien el surf ya que todavía estaba un poco inestable.

Cuando lo vi en el borde de la arena, decidí dejar el mar y corrí con mi tabla de surf bajo el brazo, y fui donde él estaba. Tenía sus manos en la cintura y parecía bastante sorprendido. Me miró como si estuviera viendo sólo una sirena.

Su mirada se volvió cristalina y brillante mientras me miraba, así que me detuve frente a él. Me di cuenta de que me estaba mirando diferente, nunca me había mirado de esa manera.

 

Confieso que su mirada me hizo un poco tímido y emocionada al mismo tiempo, tal vez yo estaba despertando su interés por mí.

-¡Qué demostración! - Exclamó. - ¡Me has sorprendido!

Sus ojos verdes se enfrentan a mis ojos oscuros.

-No sabía que estabas aquí.

Yo dije, dando pasos cortos hacia atrás y adelante.

-Estoy hace un rato.

Él dijo, su mirada cayó sobre la forma de mi cuerpo, en el interior de una prenda de vestir de caucho negro.

-Creo que será mejor seguir entrenando.

Berilo dijo evitando mirarme, tal vez mi presencia le molestaba. Sostuvo la tabla y entró en el mar inmediatamente.

 

Capítulo diez

 

 

 

Otro día, entre las clases, Berilo vino a mí. Parecía muy emocionado al acercarse a mí. Y en primer lugar, sonrió dulcemente.

-¿Vamos a entrenar esta tarde?

 Preguntó y miró a la cara.

-Sí, lo haremos.

Le contesté enseguida, sin haber asimilado perfectamente a su pregunta. Su imagen siempre me confundió. Me di cuenta de que yo estaba más enamorada cada día por él.

 

 

La cantidad de olas que se formó en el mar cada segundo deben ser el alcance de mis sentimientos por ese chico.

-Bueno. - Él metió las manos en los bolsillos de sus pantalones vaqueros y dijo caminando hacia atrás. - Te veré más tarde.

Finalizó la frase y se mordió el labio inferior.

Asentí moviendo la cabeza y permanecí mirándolo, se dio la vuelta y se dirigió a toda prisa hacia el pasillo. Puse mi mano derecha en mis labios y empecé a sonreír emocionada. Parecía estar realmente interesado en mí. Su mirada era diferente, su voz, su forma de moverse delante de mí era completamente diferente, totalmente especial.

 

 

 

 

 

16:00 pm

 

Llegué a la playa y Berilo ya estaba allí, sentado en la arena, con los brazos extendidos y apoyados en sus rodillas.

Estaba vestido con una camisa de goma con mangas largas y de color azul marino, pantalón negro con estampados de flores de color negro con blanco y estaba descalzo.

El surfista todavía no me ha visto porque estaba totalmente distraído y atraído por las olas del mar.

Di dos pasos hacia adelante y le miré a la cara y me vio. Estaba vestida con mi traje de goma negro.

Se puso de pie y miró a mi cara y sus ojos verdes observaron con atención mis labios rojos.

 

 

 

Había abusado en lápiz labial rojo, yo quería ser más atractiva ese día.

-¡Estás diferente hoy!

Dijo mirando mis labios rojo vivo.

-Creo que es el lápiz labial rojo.

Le expliqué y mis mejillas estaban casi tan rojas como mis labios con el lápiz labial rojo. Pero volvió a mirar a la cara y asintió moviendo la cabeza hacia un lado.

Él miró hacia el mar y vio las olas creciendo descontroladamente. El mar parecía agitado ese día, parecía enojado por algo.

-El Mar de hoy es 'cabuloso'. - Dijo.

-¿Cabuloso? - Fruncí el ceño.

Él me miró y me dijo.

 

 

 

-El Mar está extraño, raro. - Mantuvo su tabla. - Creo que no se debe hacer frente a las olas hoy.

-¿Por qué?

-Podría ser peligroso. - Miró a su alrededor y continuó diciendo. - ¡Mira, la playa está desierta! ¡El mar hoy no es una broma!

-¡Quiero ir de todos modos!

El coraje se había aliado a mí en ese momento y los consejos juiciosos de Berilo no fueron suficientes para hacerme renunciar.

Caminó hacia el mar, sosteniendo su tabla y dijo.

-Tú sabes mejor.

 

 

 

 

 

 

Entré en el mar también, y minutos más tarde, empecé a hacer trucos impresionantes de nuevo. Mientras yo estaba de pie en mi tabla de surf de color amarillo y mis brazos estaban extendidos, buscando un equilibrio de mi cuerpo en mi tabla. Una ola gigante y violenta creció inesperadamente en nosotros.

La avalancha de agua mezclada con espuma blanca cubría el cuerpo y desaparecí enseguida. Berilo estaba de pie en su tabla y empezó a mirar a su alrededor, tratando de encontrarme. Estaba desesperado al ver sólo mi tabla que flotaba en el agua.

Luego se sumergió en el mar y tomó un poco de tiempo en busca de mi cuerpo bajo el agua.

 

 

 

 

Tan sólo unos minutos más tarde, su cabeza salió fuera del agua y nadó de vuelta a la playa, con mi cuerpo en sus brazos.

Estaba inconsciente, yo había tragado mucha agua salada. Berilo dejó mi cuerpo en la arena y se arrodilló al lado de mi cuerpo sin vida.

Sus manos tocaron mi cara y me llamaron desesperadamente.

 

-¡MARINA! ¡MARINA!

 

Miró al cielo y no le quedó alternativa más que tratar de salvar mi vida por un acto suyo.

Sus manos llegaron a mi cuello y miró a mi cara mojada, así que acercó sus labios a los míos y comenzó el boca a boca.

 

 

 

Sin embargo, no tenía ninguna reacción, por lo que permaneció en ese ritmo por un tiempo, donde él besaba rápidamente mis labios y luego fuertemente presionó sus manos contra mi pecho.

Empecé a toser y sacar suficiente agua de mi boca.

-¡Gracias A Dios!

Él exclamó aliviado y cerró los ojos, estando agotado, su respiración era pesada.

Mis ojos se abrieron lentamente y yo vi el cielo oscuro por encima de mí y luego vi la cara de Berilo. Sus labios se tiñeron con mi lápiz labial.

 

 

 

 

 

 

El ahogamiento no vino en mi mente, yo sólo pensé que me había besado los labios.

Y tal vez yo había perdido para siempre la gran oportunidad de haber sentido el sabor de sus labios, de su beso.

-¡Te dije que hoy no entraras en el mar!

Él dijo y se levantó a toda prisa, parecía aturdido y confuso.

-Voy a tomar nuestras tablas.

Corrió de vuelta al mar, dejándome sola en la arena. Yo todavía estaba entumecida por la idea de que él me había besado. Y eso me había dejado feliz y avergonzada. Esto que ocurrió podría cambiar algo entre nosotros.




  


Capítulo once

 

 

Música lenta y una copa de vino me acompañaron esa noche. Mi ahogamiento, beso en la playa, la escena en que vi los labios manchados de Berilo con mi lápiz labial rojo, no dejaba mi cabeza.

Cuando sonó la campana, corrí a la puerta con la esperanza de que pudiera ser Berilo viniendo detrás de mí, quien sabe quizás él ansiaba repetir ese beso, y esta vez, yo sería totalmente consciente.

Mi emoción disminuyó cuando vi a Brenda delante de mí. Ella entró en mi apartamento y se sentó en el sofá.

Así que le llevé otra copa de vino y se lo di a ella.

 

Brenda bebió vino tinto y escuchó con atención a la lenta melodía y murmuró.

-¡Madre mía! ¡Creo que estás enamorada!

Sonreí y bebí más vino.

-Berilo dijo que te habías ahogado hoy.

-Todo iba tan bien hasta que una ola gigante llegó y me derribó de la tabla.

Brenda me miró y me preguntó seria.

-¿No crees que estás llevando esto demasiado en serio?

Miré a mi copa de vino y le dije.

- Me gusta el mar, como las olas, como el cielo...

Yo no fui capaz de continuar con mis reclamos.

-¿Vamos a cenar en mi casa? Hice una lasaña.

 

 

 

 

 

-Claro, espera, me voy a cambiar de ropa.

Puse mi copa de vino en la mesa y me dirigí a mi habitación. Abrí la puerta de mi armario y comencé a buscar una ropa adecuada, tal vez un vestido interesante.

Brenda llegó a la puerta de mi habitación y vio la puerta abierta de mi armario, y en su interior había tres fotos de su hermano, con ropa de surf y agarrando su tabla en la arena de la playa.

Caminó hacia mí y miró las fotos. Y en ese instante la miré, y no pude ocultar mi sorpresa.

-¿Qué están haciendo estas fotos de mi hermano aquí? ¡En la puerta de tu armario!

Me quedé en silencio y miré a mi ropa de nuevo.

-¿De dónde lo has sacado? - Ella insistió.

 

 

 

 

-Las conseguí en una red social.

Brenda sonrió sosa y negó con la cabeza y me preguntó.

-¿Estás enamorada de mi hermano?

-Ahah..

-¿Por qué nunca me lo dijiste?

Brenda preguntó saliendo de mi habitación y fui tras ella.

- Brenda, yo no sabía cómo decir esto.

Dije cuando llegamos a la sala.

-¡Somos Amigas! - Ella puso su mano derecha sobre el pecho. - ¿No es así?

-Somos.

Dije mirando al suelo.

 

 

 

-¡Deberías haberme dicho, que estás enamorada de mi hermano! - Miró a la pared. - Y yo aquí  creyendo que realmente querías aprender a hacer surf.

-Pero siempre he querido aprender a surfear.

-Claro querías estar con mi hermano, esta es la forma más adecuada para que puedas acercarte a él.

 -Brenda, ¡Por favor no le digas!

 - ¿Crees que él no se dio cuenta de que estás locamente enamorada de él?

 

***

 

Llegamos a la casa de Brenda y ella sirvió lasaña en el comedor. Berilo llegó a la sala, y estaba vestido para salir de casa.

 

 

 

Apenas me había saludado, parecía apresurado a salir de su casa.

-¿No vas a comer la lasaña con nosotras?

Brenda le preguntó.

-Yo como después.

Caminó a la sala.

Brenda me miró e hizo un gesto con la cabeza para que me vaya tras él.

Me levanté de la silla y me dirigí a toda prisa a la sala, y yo lo vi abajo, calzando sus zapatillas.

Levantó la vista y me vio de pie junto a él. Vestida con un vestido largo y blanco. Sonreí torpemente y le pregunté.

-¿Vamos a surfear mañana?

-Mañana, no voy. - Ató los cordones de sus zapatos fuertemente.

 

 

Me di cuenta de que estaba diferente, estaba actuando con frialdad conmigo.

Se levantó y se puso delante de mí y él me miró a la cara y le dijo.

-Mañana tengo una cita.

Y caminó hacia la puerta principal.

-Pero después de mañana puedo.

Dijo a su espalda y levantó su brazo derecho, agitando un breve adiós.

 




  


Capítulo doce

 

 

-¡Hola!

 Le dije sonriendo, cuando llegué a la playa, y me encontré con Berilo.

-¡Hola!

 Él respondió con seriedad y miró el mar detrás de mí.

-¡Hoy no tengo mucho tiempo, así que vamos a entrar de lleno en el mar! - Ordenó y tomó su tabla.

-Bien. - Dije y sostuve mi tabla también.

Entramos en el mar y surfee durante una hora, sin embargo, me di cuenta de que estaba muy lejos, parecía evitarme.

 

 

Apenas me miró, mal estaba cerca de mí, apenas me habló. Sus frases eran cortas y directas.

Y finalmente dejamos el mar juntos, caminando uno al lado del otro, llevando nuestras dos tablas.

Por delante vi a una chica con el pelo rubio largo, tenía un cuerpo escultural. Era una bella chica, que llevaba un vestido estampado y ajustado a su cuerpo.

Se quedó mirándome y a Berilo vino al encuentro de las arenas.

-Te veo más tarde.

Berilo dijo y corrió hacia la chica con el pelo de oro. Y besó sus labios y pronto después salieron abrazaron. Había llegado a la playa sólo para encontrarlo después del entrenamiento.

 

 

 

Volví la espalda y miraba el mar azul, y mis ojos se habían oscurecido a causa de mis lágrimas.

Esa chica rubia había echado a perder mi día, ella había destruido mis perspectivas en relación con Berilo.

Esta vez no había corrido una ola rastrera...

 

***

 

Brenda fue hasta mi apartamento, estaba sentada a mi lado mientras yo estaba llorando con prudencia.

-¡Berilo sólo está viendo a esta chica! Eso no debe ser algo serio.

Ella dijo y puso su mano en mi hombro derecho.

 

 

 

-No puedo dejar de pensar en ellos dos. La escena del beso entre ellos pasando por mi cabeza. - Tomé una respiración profunda. - ¡Estoy traumatizada!

 




  


Capítulo trece  

 

 

Llegué a la playa cinco minutos antes de la hora programada. Me senté en la arena y puse mi tabla en mi lado izquierdo.

Y miré las olas, mientras yo estaba pensando en mi vida. Acerca de mis sentimientos acerca de Berilo.

Pensé en la posibilidad de que fui engañada por él.

Y él nunca sería mío como yo realmente quiero que sea.

Oí pasos en la arena y yo sabía que era él. Así que decidí permanecer igual, sin mirar hacia los lados. Yo todavía estaba mirando a la arena.

 

 

 

Puso su tabla por delante y se sentó a mi lado.

-¿Estás triste hoy?

Preguntó, mirándome.

-No, sólo estoy pensando en mi vida. - Levanté la cabeza y miré el mar. - A veces me gustaría ser como las olas del mar... Son libres y ninguna es segura.

Él también miró el mar, mientras yo todavía estaba hablando.

-Y ellas no sufren...

Él dejó de mirar a las olas y volvió a mirar a mi cara de perfil.

-¿Estás sufriendo por algo? ¿O a alguien?

-No, no, yo no quise decir eso.

 

 

 

 

 

Me quedé de piedra y mis ojos enfrentaron a sus ojos verdes, y luego lo miré a los labios y me di cuenta de que nuestros rostros estaban tan cerca. Apenas podía ver la luz ante mí.

Y otro beso pudo haber surgido entre nosotros, si no se hubiera tirado la cabeza hacia atrás y diciendo.

-Estoy organizando una fiesta en mi casa mañana por la noche. -miró a la arena. - Estás invitada.

-Gracias por la invitación. - Pensé en la chica con el pelo rubio, y pensé que podían estar juntos en la fiesta. - Pero yo no sé si puedo ir.

-Tú y quién sabe. - Se levantó y tomó su tabla. - La invitación está hecha.

Rápidamente se dirigió hacia el mar, y yo intuí una punzada de ira en su tono. Él parecía molestarle que me negara a su invitación.

 

 

 

Y una duda en mi mente se perdía.

 

¿Realmente quería mi presencia en su fiesta?

 




  


Capítulo catorce

 

 

El vestido negro y apretado cayó perfectamente a mi cuerpo delgado. Me detuve frente al espejo y me deslicé mis manos sobre mi cuerpo, alisando el vestido en mí. Me sentía increíble.

Sostuve mi lápiz labial rojo y lo deslicé en mis labios. Y al final, puse un tacón fino de sandalia negro.

Y en mi mente llegó sólo la imagen de Berilo sonriéndome.

Tomó una respiración profunda, con la esperanza de que todo iba a funcionar para nosotros dos en la fiesta.

 

***

 

 

21:04 pm

 

Llegué a casa de Brenda y ella me llevó al jardín, donde estaba la fiesta de su hermano.

Miré lentamente a mi alrededor y vi a unos chicos y algunas chicas de la universidad. Estaban reunidos en pequeños grupos de personas, que estaban bebiendo y comiendo barbacoa.

Me di cuenta de que cada uno estaba con una chica, y yo no había visto a la chica tan rubia, la supuesta novia de Berilo.

Reconozco que un alivio dominó mi pecho, y yo no esperaba ver a esa chica delante de mí.

Berilo salió de la casa y vino a mí y a su hermana, sosteniendo algunos vasos vacíos.

-¡Viniste!

 

Él sonrió y me miró de pies a cabeza y los destellos de sus ojos eran diferentes, parecían aprobar mi vestido negro y mi lápiz labial rojo.

-¡Estás diferente!

Brenda me miró y celebramos nuestras sonrisas, y ella percibió que él quiso decir que yo estaba "hermosa".

 -Siéntete como en casa.

Dijo y se acercó a un grupo de chicos de al lado. Lo miré por un tiempo, usando camisa blanca con dibujos de flores de color azul oscuro, jeans oscuros y zapatillas blancas.

-¡Creo que mi hermano está enamorado de ti!

Brenda dijo mirándolo de lejos, prestando atención a sus amigos.

 

 

 

Algunas chicas empezaron a abrazar a Berilo y sonreían mientras hablaban, y me puso celosa, pero tuve que disimular ante la gente, después de todo, no era más que mi profesor de surf.

 

 

Horas más tarde...

Entré en la casa junto con Brenda y la gente andaba ahí. Algunos amigos de Berilo estaban borrachos y Enrico fue uno. Él ya estaba siendo incómodo y molesto.

Sus bromas de mal gusto no eran bienvenidas en mis oídos y orejas de Brenda.

-Voy a conseguir más cervezas.

Berilo les informó a ellos y entró en la casa.

Enrico se acercó a cinco muchachos y dijo.

 

 

-Voy a echar un balde de agua fría a la chica más fea de la fiesta.

-¡Yo dudo que lo hagas! - Uno de ellos dijo.

-¿Lo dudas? - Preguntó mareado.

Berilo regresó al jardín, con más cervezas.

Brenda y yo volvimos al jardín y nos quedamos cerca de la pared. Y Enrico se acercó a nosotras dos, llevando un cubo oscuro. Se detuvo frente a nosotras y el derramó el balde de agua fría sobre mi cabeza.

Yo quedé asustada ante esa situación embarazosa. Donde cada uno de la fiesta me miraban, todos en silencio.

La fiesta se congeló, se detuvo.

Mi vestido estaba empapado con agua, yo no sabía por qué me había hecho eso.

 

 

 

 

-¡Tú Idiota!

Brenda dijo enojada y se fue encima de él, dándole palmadas en los hombros.

-¡Estúpido!

Lo miré a la cara de cada uno de la fiesta y todo el mundo todavía estaba mirándome. Miré a Berilo y él estaba, inmovilizado, mirándome, y parecía más sorprendido que yo. Corrí de la fiesta y me fui por la puerta de la casa de Brenda, dejando todo atrás.

Berilo vino caminando hacia su amigo y le puso la mano en el pecho y lo empujó.

-¿Por qué lo hiciste?

-¡Cálmate! Eso fue sólo una broma. - Enrico dijo y cayó al suelo borracho.

- Me voy tras ella.

 

 

 

Brenda dijo y caminó hacia delante, pero su hermano la agarró del brazo y le dijo.

-Quédate aquí, voy tras ella, después de todo la fiesta es mía, yo debo disculparme por ello.

Soltó el brazo de su hermana y corrió hacia la puerta principal y caminó por las calles, buscándome desesperadamente. 




  


Capítulo quince 

 

 

Él vino a la arena de la playa y vio a una chica con el pelo oscuro, corto, sentada de espaldas, con un vestido negro y empapado en agua. Se sintió aliviado al ver que se trataba de mí. Su aproximación era tranquila y lenta, y se sentó a mi lado.

Mientras yo seguía mirando el mar totalmente oscuro. Las estrellas en el cielo habían ayudado a hacer que el paisaje fuera más hermoso delante de mis ojos.

-Te pido disculpas, yo juro que este inesperado hecho no era parte de mi fiesta.

Se disculpó y me miró y en ese momento me miró a la cara y podía ver mis lágrimas de vergüenza y enojo a través de mis mejillas.

 

Me levanté apresuradamente y dije con más rabia.

-¡No te preocupes por mí! ¡Y vuelve a tu estúpida fiesta!

Seguí caminando, sin embargo, se levantó rápidamente y me agarró del brazo y me atrajo hacia él. Mi vestido mojado se aferró a la tela de la ropa perfectamente y pude sentir el calor de su cuerpo.

Me miró a los ojos, su mano alcanzó mi cara y secó mis lágrimas y me dijo con una voz generosa y gentil.

-No veo la gracia la fiesta sin ti.

El silencio se prolongó durante un tiempo, pero nuestras miradas se mantuvieron conectadas.

Respiró profundo y confesó poco después.

 

 

-Yo odio decirlo, pero estoy 'amarrado' a ti. - Él miró el mar y volvió a mirarme a los ojos oscuros. - Y eso desde hace tiempo.

Me miró a los ojos con más intensidad y sostuve la parte posterior de su cuello con ebullición.

- Estoy enamorado de ti desde la primera vez que te vi salir del mar, agarrando a tu tabla.

-Entonces, sabes muy bien disfrazarlo, porque yo nunca sospeché.

Su voz estaba sonriendo y agradable.

-¿Siempre pensaste que quería aprender a surfear?

Le pregunté con ironía y mis labios casi, le dije "casi" tocaron los de él.

Y se dio cuenta de lo que estaba realmente esperaba de él en ese momento sereno, en medio de la playa desierta.

 

Sus manos sostuvieron mi cara y me miró a los ojos y sus labios tocaron los míos como una ola creciente que llegó y se fue sin ser molestada.

Y sus brazos llegaron a mis piernas y me levantó en sus brazos.

Sus ojos verdes seguían disfrutando de los míos y él corrió conmigo las oscuras aguas del mar.

Tomándome para disfrutar de otro tipo de ola, más precisamente, la OLA DE AMOR…

 

FIN
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Sinopsis
 

 
 

 
 

Esta es una historia donde hay dos caras de la moneda.
 

Por un lado, el amor, el cual los seres humanos apuestan, y por otro lado, el dinero, donde ellos buscan incesantemente.
 

Le corresponde a la joven Lany saber qué camino seguir, es decir, el vivir al lado de su único amor, o el riesgo de una nueva vida en la capital y ser manipulada por la riqueza, la cual ella tanto sueña.
 

 
 

 
 




  


Prólogo
 

 
 

Enero del 2005
 

 
 

 
 

Héctor con su profesión de agricultor había logrado criar a sus dos hijos.
 

Nelio y Lany.
 

Ambos tenían una diferencia de edad corta, Nelio era mayor, sólo dos años.
 

  Él tenía veinticinco años y su hermana veintitrés.
 

La familia del agricultor vivía en un pueblo del interior, para llegar a la capital, le llevaba dos horas en coche.
 

Lany desde niña era muy soñadora.
 

Quería vivir en la gran ciudad y tener un montón de dinero, desde joven odiaba su nivel de vida.
 

Ella y su hermano siempre tenían cosas con enorme dificultad.
 

Su madre estaba en casa y su padre ganaba poco dinero, apenas lo suficiente para mantener a la familia.
 

 
 

 
 




  


Capítulo 1
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Nelio se arreglaba en su habitación, sólo se había puesto una camisa, color oscuro.
 

Luego, el joven se puso de pie delante del espejo y comenzó a enderezar su cabello oscuro con sus propias manos.
 

Su hermana apareció en la puerta y apoyó su cara en la madera de la puerta. Observaba a su hermano a que finalizara de arreglarse antes de salir de su casa.
 

-¿Vas a salir? - Le preguntó, analizándolo desde hacía rato.
 

-Sí.
 

Nelio dijo sin darse el lujo de posar sus ojos en la imagen de su hermana.
 

Luego, insistió. -¿Puedo ir contigo?
 

-No.
 

-¿Por qué? - Persistió de nuevo.
 

-Voy a salir con mis amigos... Sólo habrá hombres en nuestro grupo.
 

-¿Y qué? ¿Cuál es el problema?
 

-¿Y qué? ... ¿Cuál es el problema? - La miró a la cara. - ¡Es lindo estar en medio de ellos!
 

Sin embargo Lany sugirió. –Yo no estaré en medio de ellos. Sólo iré contigo y me quedaré en un rincón, lejos de tus amigos.
 

-¿Solita?
 

-Mejor que estar entre tus amigos.
 

 
 

-¡No! Tú llegas a desaparecer y luego tendré que estarte buscando como un loco.
 

-Muy bien... - Lany cruzó los brazos sobre su pecho. – Entonces, voy a decirle a nuestro padre que fumas cigarrillos a escondidas.
 

Se volvió de espaldas, retrocediendo lejos.
 

-¡De Acuerdo!
 

Nelio acordó de espaldas, había cambiado de opinión, por el chantaje de su hermana.
 

-Ve ¡Prepárate! - Ordenó con impaciencia.
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Horas más tarde...
 

Los dos se bajaron de un coche rojo, un coche barato, era un vehículo que Nelio podía comprar con sus ahorros.
 

Lany miró a la discoteca, había varias personas delante, comprando boletos para entrar al lugar.
 

-¿Y tus amigos?
 

Preguntó mirando en el rostro de Nelio.
 

-Están ahí adentro, esperándome.
 

Ingresaron al interior del club.
 

Un lugar oscuro, con luces que se encendían y apagaban rápidamente. Había muchas personas agrupadas en diferentes esquinas del salón.
 

Nelio se acercó al grupo de tres amigos que lo estaban esperando allí. Él estaba solo, porque su hermana siguió otra dirección, se dirigió a la pista de baile. Y giraba su cuerpo al ritmo de la música.
 

Uno de los amigos de Nelio miró el reloj en su muñeca, estaba preocupado con la hora.
 

 
 

-¡Voy a por ella!... ¡Tengo una cita!
 

-¡Una cita! ¡Cuidado con Cupido! - Nelio bromeó, mirando hacia el amigo.
 

-¡Sé que me defenderás de las flechas! – contestó Antony.
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Lany yacía en el sofá, así llegó a su casa. Su hermano había venido junto con ella y él cerró la puerta de la casa.
 

-¡Adoré! ¿Cuándo vamos a salir de nuevo?
 

Ella preguntó sonriendo.
 

Nelio hizo una mueca.
 

-¡Hey!... ¡No te acostumbres! ¿O crees que siempre te llevaré conmigo?
 

-Yo no te estorbé para nada... yo no me acerque a tus amigos. Hice exactamente todo lo que me pediste. Y si no fuera yo, no te habrías quedado con esa chica.
 

-¡Bien! – lo convenció. – La próxima será  a una picada.
 

-Una picada - Los ojos de Lany se iluminaron y ella estaba encantada. - ¡Me muero por ir a una!
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Lany llegó a su casa con su madre quejándose de un dolor severo de espalda. Esto fue por su columna que reflejaba mal las ocho horas de trabajo, sentada en la misma posición todo el tiempo.
 

Ella trabajaba en una fábrica de ropa.
 

Ejerciendo la profesión de costurera.
 

-¡Es una desgracia ser pobre! ¡La gente, trabaja y no sale adelante! ¡Mírame! ¡Nueva y lleva de dolores en el cuerpo!
 

Se tiró en el sofá.
 

-¡No aguanto más esto!
 

-Eso debe ser porque tú estás sentada todo el tiempo. – Le dijo a su madre con una voz suave.
 

-Así es, me levanto de la máquina sólo para ir al baño. - Suspiró y luego cambió de tema. - ¿Papá llegó del campo?
 

-Todavía no.
 

-¿Y Nelio?
 

-Llegó y salió, debe haber ido a la casa de un amigo.
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Nelio tenía entre sus dedos una portada de un CD, de una banda de rock. Él estaba en la habitación de su amigo Antonio. Ambos oían una melodía agitada.
 

-¿Vas a participar de la picada esta noche?
 

-Probablemente... Hasta que le di una general a mi coche para la carrera... ¡Tenemos que ganar esta!
 

Antony informó con entusiasmo.
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Nelio había llegado al lugar de la picada, en compañía de su hermana.
 

Así que dejaron el coche rojo, la joven se acercó a los otros coches, para apreciar uno por uno.
 

Después de todo, era la primera vez que asistía a uno de estos eventos.
 

Su hermano fue hasta el coche de su amigo Antonio. Un ópalo negro, con ruedas amarillas.
 

Apresuradamente, los dos se preparaban para la carrera. Entraron en el vehículo y se colocaron el cinturón de seguridad alrededor de sus cuerpos.
 

Antony sería el piloto esa noche.
 

-¿Estás listo? - Nelio preguntó a su amigo.
 

-Estoy.
 

Antony respondió sin mirar hacia los lados. Sus ojos estaban pegados al parabrisas.
 

-Van a dar la largada.
 

La bandera subió y la carrera comenzó, había siete coches que competían por la carrera esa noche.
 

La platea vibraba con el rendimiento de los coches, la mayoría eran latas viejas, sin embargo todavía eran poderosas máquinas.
 

Al final de la carrera, Nelio y su amigo llegaron en segundo lugar.
 

Incluso con su posición de segundo lugar, descendieron molestos del coche y completamente insatisfechos con el resultado.
 

En ese momento, Lany vino de la multitud, y vio a su hermano y a su amigo. Ambos parecían incluso desalentados.
 

Ella paralizó su mirada en el joven de la camisa oscura.
 

Antony también la observó en silencio. No imaginaba que era la hermana de su mejor amigo.
 

Inmediatamente se dio cuenta de que había robado la atención de la joven.
 

-¡Vamos ahora! - Ordenó Nelio.
 

-¿Ahora? - Ella vaciló.
 

-Sí... ¡Ahora mismo! - La tiró del brazo y ambos continuaron adelante.
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Lany y su amiga estaban hablando en su habitación. Los dos pusieron la conversación al día, hablan de los acontecimientos de la semana. Lany le dijo sobre el club y la picada.
 

-Tú hermano no me ve. - Confesó Helena.
 

-Él me dijo que eres hermosa.
 

-¿En serio? - Se emocionó, una débil sonrisa se pintó en sus labios. - ¿Y qué más te dijo?
 

-Sólo dijo eso. - Lany miró hacia un lado. - Nelio no conversa conmigo de las mujeres.
 

-¿Será que tengo oportunidad con Nelio?
 

-Eso es un buen comienzo. - Lany se sentó en la cama. -Aunque creo que deberías buscar un tipo con dinero.
 

-¿Qué dijiste? - Helena estaba decepcionada con el mal consejo de su amiga. Ella no esperaba escucharlo ahora. No de la boca de la hermana se su amado.
 

-¡Mi hermano es un gato! ¡Pero es pobre! ¿Qué brillante futuro tendrás con él?
 

-Qué horror... Lany!
 

Luego, Helena desvió su mirada hacia un lado y bajó la cabeza. Los dedos de Lany tomaron las manos de Helena, cuando ella comenzó a hablar en voz baja.
 

-Helena tú tienes la oportunidad de conseguir a un hombre rico. - Acarició el cabello de su amiga de pelo oscuro.-Eres hermosa... ¡Inteligente!
 

-Ya Lany - Helena alteró su tono de voz. La misma se había espesado. - Me gusta tu hermano. Entiende eso.
 

-¡Lo puedes olvidar!
 

-¡Basta!
 

A toda prisa, Helena se levantó y abandonó la habitación de su amiga antes de que pudiera decir otra burrada y terminaran discutiendo.
 

-Helena... ¡Espera! ... ¡Helena!
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Por primera vez, Nelio llevó a su amigo Antonio a su hogar. En la visita observó los porta-retratos que estaban encima de un mueble  de color oscuro. Antonio miraba una fotografía Lany.
 

-No sabía que tenías una hermana.
 

Dijo el amigo, admirando la imagen de la joven en la foto. Antony sintió la necesidad de deslizar los dedos sobre la foto, pero prefirió ser prudente y se contuvo en su postura.
 

-No lo digo, para no tener trabajo posterior.
 

-Es cierto. - Luego Antony acordó, sacudiendo la cabeza. - Además de eso, ¡tu hermana es hermosa!
 

-¿Qué ella es hermosa? ... ¡Es tonta!
 

Nelio dijo fríamente.
 

La cara de Antony se arrugó hacia su amigo. No entendía nada.
 

-Tonta - Interrogó curioso. - ¿Por qué Tonta?
 

-¡Sueña demasiado! - Nelio levantó los brazos. - Quiere ser rica y vivir en la gran ciudad.
 

Antony apartó la mirada de su amigo y volvió a mirar a la chica de la fotografía de cabello oscuro y dijo.
 

-Este es el sueño de muchas mujeres.
 

Nelio tocó el hombro de su amigo, diciendo.
 

-¡Ella sueña demasiado! No la conoces.
 

 
 

En ese momento, Lany salió de su habitación y caminó normalmente hacia la sala de estar, donde los dos jóvenes seguían hablando. Al ver a su hermano acompañado por el amigo, tuvo una reacción de estremecimiento quedando para en el centro de la sala, mirando fijamente la impresionante imagen del muchacho.
 

Él también se congeló. Sus ojos estaban enfrentados con miedo.
 

Lany recordó que ella nunca admiró a un muchacho de esa manera, ningún joven pudo atraer a su mirada en la misma dirección por un largo tiempo.
 

-¡Hola! - Ella dijo sin pensar y se rascó la parte posterior de su cuello, por debajo de su pelo largo.
 

-¡Hola! - Él dijo, envolviendo con su mirada penetrante.
 

-¿Ustedes ya se conocen? - Preguntó Nelio, intrigado por la conducta de los dos jóvenes.
 

 
 

-De… Vista. – Ella dijo hacia su amigo.
 

-En... la... picada. - Ella completó y sacó su imagen del amigo de su hermano.
 

-¡Vamos a mi habitación Antony! Compré un cd rock. ¡Creo que te vas a enganchar!
 

Se retiraron de la sala y Lany se quedó quieta en el mismo lugar, analizó la espalda del chico, hasta que ella no podía verlo más.
 

Minutos más tarde, entró en la habitación y cerró la puerta detrás de ella.
 

Se acostó en su cama, dominada por la tontera debido a la sensación que estaba creando dentro de ella misma, con el amigo de su hermano. Lany no se imaginaba que se iba a interesar por un muchacho pobre.
 

 
 

Mientras tanto, en la habitación de Nelio, ambos escuchaban música. Sentados en el suelo, y cada uno de ellos sostenía una lata de cerveza.
 

-Mañana voy a llevar a mi coche a tu taller, apareció un problema.
 

Nelio dijo y se llevó la lata de cerveza a los labios.
 

-En la mañana, voy a estar libre. - Advirtió Antony y miró hacia abajo a su lata de bebida.
 

-¿Qué vas a hacer en el fin de semana?
 

-No tengo nada en vista.
 

Antony enfrentó la cara de su amigo y frunció los labios.
 

Nelio insistió.
 

-Podemos ir al burdel en la ciudad...
 

-¡Hecho! - Antony asintió, bebiendo cerveza de inmediato.
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A la mañana siguiente, Nelio tomó su café a toda prisa. Alrededor de la mesa, sus padres y su hermana lo acompañaron con sus ojos. Ellos no sabían por qué la ligereza del muchacho.
 

-¿Por qué tanta prisa mi hijo?
 

Preguntó la señora Rosa, al verlo tragar un enorme pedazo de pastel. Y masticando casi sin aliento.
 

-Quedé Con Antony, voy a llevar mi coche a su taller, para que lo arregle ahora a la mañana.
 

-Nélio, ¿Me puedes dejar en la casa de Helena? - preguntó Lany, con rostro radiante.
 

-¿Estas son horas para ir a la casa de otros?
 

Protestó su hermano, con desaprobación y bebió el café que quedaba en la taza.
 

-Ella no es "otra"... Es “mi amiga”.
 

-Atrás mío no vas a ir.
 

-¿Qué te cuesta llevarme??
 

-Cuesta mi tiempo.
 

-Nélio, lleva a tu hermana. - Ordenó el padre.
 

La discusión se quedó en silencio por un tiempo.
 

-Lany bien puedes ponerte en marcha, Helena no vive tan lejos. - Contestó el joven.
 

-Nélio, ¡No desobedezcas mi orden! - dijo el señor Héctor, molesto.
 

 
 

-Muy bien, voy a dejarte en el taller y de allí caminas hasta la casa de Helen.
 

-¡Perfecto! - Lany aceptó e inmediatamente se levantó de su silla y se fue a su habitación a ponerse ropa apropiada.
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Un ruido sonó fuerte cuando Nelio estacionó su vejo coche delante del taller de su amigo. Los dos salieron.
 

Antony al escuchar el ruido del motor del coche, pensó que sería Nelio.
 

Automáticamente dejó de conducir un vehículo verde y caminó lentamente hacia su amigo. Restregando una franela sucia de grasa en sus manos. Así mismo miró con vergüenza al ver que Lany estaba con Nelio. No esperaba verla allí, tan temprano.
 

-¡Eres puntual! - Bromeó y pronto lo miró completo, y vio que estaba todo sucio de grasa. Su abdomen trabajado estaba con una mezcla de sudor y grasa. Era una combinación perfecta para un mecánico  en horario de trabajo.
 

-Y tenía que traer a la bolsa de atrás. – Quejándose de su hermana.
 

-Hola - Dijo sonrojándose Lany, mirando la cara del mecánico.
 

-¡Hola! ¡Sólo no me saludes! Estoy todo sucio.
 

-¡Nunca he visto a un mecánico limpio! - Se burló y mantuvo una sonrisa apretada.
 

-¡Tienes razón! - él también sonrió, lo que reforzó el espíritu de humor de la joven.
 

Observaba el pecho del mecánico, de abajo hacia arriba, aprovechó la ocasión, que estaba sin camisa. Antony llevaba sólo pantalones desgastados vaqueros y zapatos oscuros.
 

Pasaron mil cosas por su pequeña cabeza y sensaciones por todo el cuerpo.
 

Haciéndola temblar toda.
 

Trató de luchar contra esas reacciones, pero eran imposibles, dominaban sus pensamientos insanos.
 

-Lany... ¿Qué esperas? - Preguntó Nelio al verla entumecida por sus pensamientos. - ¡Ve caminando a la casa de tu amiga!
 

La voz de Nélio sonaba áspera. Antony rascó la frente y miró a la cara introvertida de Lany. Nelio estaba avergonzado frente a su amigo.
 

-Voy ya... - dijo con una voz débil y se dirigió a la carretera principal, sin despedirse del propietario del garaje.
 

Antony miró a su espalda, llevando en su cuerpo un vestido estampado de pequeñas flores.
 

Para él, se trataba de una imagen fascinante. Él sólo miraba coches viejos, herramientas y piezas de automóviles y los ojos ahora se enfrentaban a un panorama desigual de todo lo que estaba acostumbrado a ver en el interior de su taller. Eso era una belleza femenina, tal vez a punto de ganar su corazón.
 

El mecánico dejó de mirar a la joven en movimiento y se dirigió hacia el coche de su amigo, mientras que Nelio le relataba la falla de su coche.
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Por la noche, Nelio y Antony llegaron al burdel de la ciudad, con ellos había dos amigos.
 

Sentados en una mesa con bebidas y cigarrillos. Cada uno llevaba en su regazo una prostituta.
 

Estaban en este clima de beber y charlar durante horas hasta que cada par se fue a sus habitaciones.
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Cuando Nelio llegó a su casa, el día estaba aclarando. No podía permitirse el lujo de estirar su cuerpo en su habitación. Todavía estaba bajo el efecto de la embriaguez. Con ropa arrugada y había varias marcas de lápiz labial en el cuello.
 

 Por lo tanto, Nelio yacía en el sofá y durmió durante horas.
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A la mañana siguiente, Lany hablaba con Helena en el patio, mientras tendía la ropa lavada en el tendedero de nylon.
 

-¿Has visto a mi hermano? - Lany puso algunas pinzas de madera en la camisa blanca y continuó diciendo. - Llegó esta mañana lleno de marcas de lápiz labial en el cuello. ¡Eso es horrible!
 

El rostro de Helena se arrugó. Sus ojos casi liberaron una lágrima.
 

-¿Será que él está enamorado?
 

-No... Debe de haber estado con una mujer, y por las señales ¡muy baja! ¡Para dejarlo en ese estado!
 

-Tienes razón.
 

Helena miró hacia abajo, sintiéndose aliviada, pensando que Nelio todavía llevaba el título de hombre soltero.
 

-¿Qué opinas de Antony?
 

  Lany pronto cambió de tema y Helena la miró con sorpresa. Nunca habían hablado sobre el mecánico. Lany no acostumbraba gastar su precioso tiempo hablando de muchachos pobres. Odiaba eso.
 

-¿Tú te refieres al amigo de tu hermano?
 

-Sí.
 

-¿Por qué lo preguntas? - Cuestionó sonriendo.
 

-Es... ¿Qué opinas de él?
 

-Él es lindo...- Helena miró hacia arriba. - Es trabajador...
 

Lany se erizó con tantos elogios. Esto sólo alimentó su afecto por el muchacho. Quería luchar contra este sentimiento invasor dentro de ella.
 

-¡Y Pobre! – dijo con rencor y se apresuró a poner la última pieza de ropa en el tendedero.
 

-¿Por qué esa pregunta Lany? - comenzó a sospechar y cruzó los brazos sobre el pecho.- ¿Él está interesado en ti?
 

Helena sonrió a su amiga.
 

Lany dijo mirando a la nada. Parecía aturdido por todo.
 

-Me mira extrañamente...
 

-¡Hummm!...- Helena desplegó sus brazos y mantuvo su sonrisa. - ¿Y tú?
 

-No lo sé... - dijo entontecida.
 

-Esa es una señal de que sientes algo por este chico. Puedo verlo en tus ojos pequeños.
 

-Yo todavía no sé...
 

Lany miró hacia un lado. Por un momento se olvidó de que Antony era pobre. Y también se olvidó de que tenía que hacer frente a otro tanque lleno de ropa sucia de la mañana.
 

 -¡Te doy la mayor fuerza!
 

 -¡No la quiero!
 

 Lany dijo, frunciendo el ceño hacia su amiga Helena.
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Pet Torres es el seudónimo creado por el autor con las iniciales de su nombre y apellidos.
 

La autora es una joven que nació en el interior del Río de Janeiro. Estudió en la Escuela Superior de Diseño de Moda.
 

Sin embargo, Pet Torres comenzó a escribir novelas ya a sus diez años de edad, sólo que en el 2008, decidió continuar su carrera como autora auto-publicada.
 

Con miles de copias vendidas en todo el mundo, Pet Torres tuvo que abandonar su trabajo de siete años en la confección de ropa para dedicarse a sus obras. Hoy en día la autora vive de la literatura.
 

Uno de sus sueños es ser inmortalizada por sus obras.
 




  


Su personalidad
 

Una persona que ve la vida con mayor profundidad.
 

Una Pisciana soñadora y sensible a ciertos eventos.
 

Que respeta y exige respeto.
 

Bromea, pero en el momento de seriedad... es seria.
 

Escucha más de lo que habla.
 

Encara las dificultades con miedo... Pero las encara.
 

Piensa 1000 veces antes de tomar una decisión.
 

Tiene los dos pies hacia atrás con las relaciones amorosas.
 

Es fiel.
 

Odia la mentira, el engaño y la traición.
 

Le encantan las cosas inesperadas.
 

Tiene pocos amigos... sin embargo los que tienen serán para siempre...
 

Le encanta escuchar música, escribir, leer buenos libros y ver películas envolventes.
 

Vive en la luna... Y en el sol también.
 

Sueña más de lo que vive su propia realidad.
 

Tal vez este sea su gran defecto.
 

Introduce en la piel su personalidad penetrante.
 

Tiene su propio estilo... donde ella dicta, su propia moda.
 

Ama a la naturaleza... o el Ritual Kuarup.
 

Mueve una montaña por su familia.
 

Eterniza una mirada sincera.
 

No se enamora fácilmente... Pero cuando está enamorada... Es de verdad.
 

Llora hasta que seca todas sus lágrimas y ríe a continuación.
 

Leal, fiel y, a veces... "distante"... en parte... Nadie es perfecto...
 

Tiene enorme añoranza de los que se han ido.
 

Observa... y refleja...
 

Esa soy yo …
 

Pet Torres
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Libros Pet Torres es una etiqueta creada en el 2011 para las obras de auto-publicación de la autora Pet Torres.
 

Pet Torres intenta llevar al público adulto, juvenil e infantil diversas historias, suntuosas en los géneros de romance adulto, romance adolescente, romance contemporáneo, romance paranormal, romance de fantasía y romance épico.
 

Y todo ello de una manera innovadora, sin muchos rodeos, a un precio asequible y con gran dedicación a los lectores.
 

Algunas de sus series más populares son: Saga de Valquiria - la princesa vampiro, Serie La marca de lobo negro, Serie Obsesión de Tigre, entre otras.
 

Es decir, los libros de Pet Torres no sólo construyen historias, sino un mundo de fantasías.
 

Así que venga al mundo de fantasías con los libros de Pet TorreS.
 

Blog: http://pettorres.blogspot.com/
 

Facebook: https://www.facebook.com/pettorresbooks
 

Youtube:http://www.youtube.com/user/pettorresbooks/featured
 

Email: Pettorresbooks@gmail.com
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